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OBRAS DEL PUERTO. 

A coiUiíiUcioion tenemos el gusto 
(Je insi.'i tur l;i «>posición qtii! la So­
ciedad Económiou de Amigos del 
Pais du Uait igyHi i, lia onlregado al 
Exoino Sr. Miiiislro de Fomento, 
por oondiictu da su dignifíimo Pre­
sidente D.Cirilo Molina y Cros, du­
rante la estancia de aquel en esta 
ciudad 

E.XCMO. S R . MlNlSTUO DK FoMRNTO. 

La Sociedad Económica do Ami­
gos de' Pais tle Cartagena, y en su 
nombre y representación lo» quo 
suscriben, llenen el bonor de re-
ciiriir, hoy ü la alta y suf)erioi' au-
luridad de V. E. esponiendo: 

Quo por efecto do la suspensión 
definitiva de las importantes obras 
que en este puerto se eitaban eje­
cutando, con gran coníentaniiinto 
y aplauso d« cuantos so in(«rosan 
por el bien y ¡irogrcso del pais, ha 
quedado aquel en una situación tan 
critica y comprometida, que si el 
Gobierno da S. M. (Q. D. G \ no 
acudQ en breve con su protectora 
acción á prevenir y evitar ios fu­
nestos resultados quo indefeclíble-
mente sobrevendrán, de continuar 
en lasHtuacionen quese encuentran, 
hal>«'á perdido el Estado cuantiosos 
capitales en ellas invertidos, y la 
nación perdeí-á también el mejor y 
mas seguro y reputado puerto que 
poseo en el mediterráneo. 

Con efecto, Excmo. Sr.; suspendi­
das las obras en el momento crí­
tico en quo se estaba construyendo 
una de las mas importantes, como 
es la escollera qu« arranca en la 
Punta de Navidad, situada en la par­
te de Oeste de su entrada, ha que­
dado ósta sin revestir de bloques, y 
por lo tanto sin el abrigo y rtsisten-
cialque había de salvarla de la pode­
rosa y destructora acción de los 
temporales que frecuentemente rei­
nan con los vientos deis . O. 

Por esta razón, ya se contempla 

con dolor destruida la parte mas 
Saliente de la citada escollera, que 
proyectada para ofrecer abrigo y 
seguridad á la navtfgacion, «e ha 
convertido en peligro inminente pa­
ra aquella, dando lugar á catástro­
fes como la que hemos tenido el 
sentimiento de presenciaren la no­
che del 25 del mes ultimo, con la 
pérdida total de la polacra españo­
la Purísima Concepción que, con 
cargamento de carbón y procedente 
de Gijon, se dirigía á este puerto. 

Valiera mas, Señor, no haber da­
do comienzo k esas desgraciadas 
obráis, si un dia habían de parali­
zarse en el estado en que se han 
dejado; pues este histórico y uni-
versalmente acreditado puerto de 
Cartagena, sino prestaba aus¡lÍQ_y 
comodidades á las operaciones co­
merciales, por lo menos ofrecía se­
guridad completa á la navcgicion, 
y en casos supremos y angustiosos 
era el refugio y amparo segutodelas 
naves que se veian arrolladas por 
la furia irresistible de los tem­
porales. 

Hoy, hasta esa condición natural 
ha perdido, y la mano del hombre 
ha venido á destruir en un momen­
to fatal, la obra inmensa do los si­
glos, á la cual debe su antiguo y jus-
liftcado renombre. 

La repetida escollera de Navi­
dad, destruida que sea totalmente 
por la acción de las olas en los 
grandes temporales, cerrará la en­
trada del puerto con las enormes 
rompientes que ha empelado a for­
mar y que continuarán aumentando, 
precisamente en esos momentos 
supremos, en que mas necesarios 
son á las naves el seguro refugio 
donde salvar vidas é interesas 
cuantiosos. 

La armada española, verá cerrado 
también el único puerto del medi­
terráneo, que puede dar abrigo ásus 
potentes buques, anulada la impor­
tancia de su magnífico Arsenal, de 
su grandioso dique flotante y de esa 
ya célebre obra del varadero, cuya 
terminación con ansia esperan has­
ta las naciones estrangeras; y per­
dida la cualidad de puerto de refu­
gio, veremos también desaparecer de 

él, las do puerto militar y comercial, 
y todas las demás qué venían á ofre­
cer un porvenir de grandiosos y be­
néficos resultados para los intereses 
generales del Estado y para el desar­
rollo y progroáo del comercio y de la 
industria del país, que tan abatida 
y falta de protección se encuentra. 

Si la importante industria fabril y 
minera á>t este país, y las grandes 
vías de coraunicacioa establecidas 
entre esta plaza y las principales de 
España y del'estrangero, por medio 
de las líneas-férreas y de vapores, 
que hacen viajes periódicos entre es­
te puerto y ios deFrancit, Inglater­
ra y África, so encuentran hoy aba­
tidas y casi moribundas, por efecto 
de las calamitosas circunstancias 
en que nuestra (juerida España áe vé 
sumida; el día feliz en que renazca la 
tranquilidad y la paz, los buenos 
amigos del pais de Cartagena, ha­
bremos de lamentar y sentir, una vez 
I» is, y con mayor motivo, las tris­
tes consecuencias do la paralización 
de esa» obras, en las cuales estaban 
cifradas las mas bellas y positivas 
esperanzas, dj los que dedican su in­
teligencia y sus capitales á dar vi­
da y animación al suelo que les vio 
nacer. 

V. E. puede observar, hoy que nos 
honra con su visita, que este gran­
dioso puerto, apenas si tiene muelle 
cómodo y digno para el embarco y 
desembarco de pasageros; y con» 
templando esos raquíticos y mal lla­
mados muelles, no puede ocultarse 
á su ilustrada y superior inteligen­
cia, que no bastan ni pueden bastar 
paralas necesidades siemprecrecien 
tesdel comercio marítimo, que exije 
y reclama como indispensables y 
precisos los proyectado» en las obras 
suspendidas. 

El muelle para el servicio publico, 
ya comenzado, había de librar al co­
mercio y á la navegación, de una 
multitud de gabelas que le-agovian, 
que por los mayores gastos de acar­
reos, trasbordos, dificultades y peli­
gros que sufren las mercancías, co­
mo por el tributo que se ven obli­
gados k satisfacer á los dueños de 
esos pequeños muelles particulares 
que se han construido |en todo el 
petimetro del puerto; todo lo cuai 

redunda en primer término en per­
juicio de los intereses del Estado que 
jamás podrá alcanzar esa vida po­
tente y rica, que ostentan las nacio­
nes que fundan su poderío en la ex­
tensión y progreso de sus industrias 
y comercio. 

La esportacion de los minerales 
pobres, que tanto abundan en este 
distrito minero y otros del interior, 
se hace imposible, Ínterin no desa­
parezcan esa? gabelas, y se les pro­
porcione medios seguros y cómodos 
de trasporte. 

Y justo es qué, cuaiido-la navega­
ción continúa gravada con un im­
puesto especial y estraordínario cm 
destino á la construcción da esas 
obras, no se le prive de los benefi­
cios que tales sacrificios pued* re­
portarles. 

De aquí, seño'-, quo la continua­
ción del muelle público, sea una ne­
cesidad absoluta y perentoria que no 
es dado poner en duda. 

Otra de las importantes obras sus­
pendidas ha sido la que se venía eje­
cutando en el dragado del puerto^ 
cuyo fondo ha quedado formando 
grandes y peligrosos surcos en di­
ferentes zonas, que ponen en grave 
riesgo la seguridad de las naves. 

Sí no se continúa regularizando 
dicho fondo, que fué siempre por 
sus magníficas condicionas, una do 
las causas que le dieron importan­
cia y renombre, habrán desapare­
cido las dos mas indispensables que 
debe reunir todo puerto, cuates son 
las de abrigo y seguridad. 

Por estas y otras muchas conside­
raciones que emitimos, por no can­
sar la benévola y superior atención 
de V. -E., la Sociedad Económica de 
Amigos del Pais de esta ciudad, es­
pera confiadamente qué, inspirán­
dose en los altos y elevados senti­
mientos de justicia y amor al país, 
que reconocidamente profesa, se dig 
nará aconsejar y proponer al gobier­
no de S. M., la urgente y perentoria 
necesidad de que las obras de este 
puerto continúen sin interrupción, 
si no se han de contemplar malogra­
dos los inmensos sacrificios realiza­
dos hasta hoy, y, lo que es mas sen­
sible y doloroso, perdido i inutiliza­
da para siempre, un puerto qu« ha 


